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He aqu í los nombres de los 
candidatos que con el carácter 
de católicos luchan en la cam-
paña electoral, por la provincia 
de Zaragoza. 
Z A R A G O Z A - B O R J A 
D. SEYERINO AZNAR EMBID. 
C A L A T A Y U D - A T E O A 
D. JOSÉ M.a BASGONES. 
C A S P E - P I N A 
D. JOSÉ M.a DE SANTAPAU Y 
ARÉVALO. 
D A R O C A 
D. JOSÉ M.0, BASGONES. 
T A R A Z O N A 
D. PASCUAL GOMÍN Y MOYA. 
*** 
Unidos todos debemos votar 
à estos candidatos. 
Públ ica y solemnemente han 
e m p e ñ a d o su palabra de ca tó l i -
cos y de caballeros. Si les l leva-
mos á las Cortes, t r aba ja rán en 
ellas por Cristo y por su Iglesia, 
por Aragón y por E s p a ñ a . 
Recomendamos e n c a r e c i d a -
mente á nuestros amigos y á 
nuestros lectores que voten á 
esos hombres. 
Quienes con tan santos y le -
vantados propósitos aspiran á 
representarnos en el Parlamento 
dignos son de nuestro sufragio. 
Estamos en la tesis 
L a tesis—áxce el eximio autor de 
E l Liberalismo es pecado, «es el 
deber sencillo y absoluto en que está 
toda Sociedad ó Estado de vivir 
conforme á la ley de Dios, según la 
revelación de su Hijo Jesucristo, 
confiada al ministerio de su iglesia». 
«Què es la ¿ z / ^ s / s P — c o n t i n ú a 
el mismo autor, en el citado l ibros-
es el caso hipotético de una nación 
ó Estado donde, por razones de im-
posibilidad moral y material, no pue-
de plantearse francamente la tesis, 
6 el reinado exclusivo de Dios, sien-
do preciso que entonces se conten-
ten los católicos con lo que aquella 
situación hipotética pueda dar de sí; 
teniéndose por muy dichosos si lo-
gran siquiera evitar la persecución 
material ó vivir en igualdad de con-
diciones con los enemigos de su fe, 
ü obtener sobre ellos la más insigni-
ficante suma de privilegios civiles» 
«Nuestra cuestión, ahora es la si-
guiente: ¿Está España en tales con-
diciones hipotéticas que hagan acep-
tables como mal necesario la dura 
opresión en que vive entre nosotros 
la verdad católica, y el abominable 
derecho de ciudadanía que se con-
cede al error?» 
A esto respondemos nosotros: 
No; y mil veces no. Estamos en la 
tesis. 
Así se ha declarado bien recien-
temente por Roma. L a primera de 
las Normas dadas allí á los integris-
tas españoles dice textualmente: 
«Sostener la tesis católica en E s -
paña y con ella el restablecimiento 
de la Unidad Católica, y luchar con-
tra todos los errores condenados 
por la Santa Sede, especialmente 
los comprendidos en el Syllabus y 
las libertades de perdición, hijas del 
llamado derecho nuevo ò liberalis-
mo, cuya aplicación al gobierno de 
nuestra patria es ocasión de tantos 
males. Esta lucha debe efectuarse 
dentro de la legalidad constituida, 
esgrimiendo cuantas armas lícitas 
pone la misma en nuestras manos». 
Si se nos dice y manda, no sólo 
defender, sino sostener la tesis ca-
tólica, es claro que socialmente es-
tamos de hecho en ella. 
Ni cabe duda de que son ilícitas 
la hipótes is y la tolerancia de las 
libertades del liberalismo; ya que, 
según esa norma, es un deber, á la 
hora presente, el luchar contra ellas 
y el sostener per oppositum la te-
sis, «dentro de la legalidad consti-
tuida». 
Pío I X protestó pública y autori-
tativamente contra la tolerancia del 
liberalismo en España. 
Quien tiene autoridad no sólo no 
retira dicha protesta sino que la 
confirma. 
Pío X mantiene viva la protesta 
de Pío I X . 
Pero hay más. Todo el episcopa-
do español en masa se ha inspirado 
en esa actitud de la Santa Sede. Y 
la ha mantenido y la ha hecho suya 
en público y solemne documento. 
E n la "Crónica oficial del 5.° Con-
greso Católico español, celebrado 
en Burgos el año 1899", al final ele 
la página 637, consta, textualmente 
esta hermosísima declaración: 
"...declaramos una vez más que 
nuestra aspiración constante es el 
restablecimiento de la Unidad, Cató-
lica, gloria antes de nuestra Patria, 
y cuya ruptura es origen de mu-
chos males; declaramos así mismo 
que reprobamos todos los errores 
condenados por el Vicario de Jesu-
cristo en sus Constituciones, Encí -
clicas y Alocuciones Consistoriales, 
especialmente los comprendidos en 
el Syllabus, y todas las libertades 
de perdic ión , hijas del llamado de-
recho nuevo, ó liberalismo, cuya 
aplicación al gobierno de nuestra 
Patria es ocasión de tantos pecados, 
y nos condujo al borde del abismo". 
Esta declaración está firmada por 
todos los Obispos españoles, y entre 
ellos por el entonces Obispo de T a -
razona, hoy Arzobispo de Zarago-
za, Excmo Sr. Soldevila y por el 
actual Prelado de Huesca, excelen-
tísimo Sr. Supervía. Y hacemos de 
estos Prelados especial mención por 
tratarse de nuestras autoridades 
eclesiásticas, cuyas enseñanzas de-
ben serviros de norma para obrar 
en las actuales circunstancias. 
Estamos pues en la tesis católica. 
Luego no debemos, ni podemos 
transigir con-el error, ni con la ma-
licia de los tiempos; luego las men-
guadas teorías de las capitulaciones 
no encajan ni pueden encajar en al-
gún programa católico; luego con 
inquebrantable energía hemos de 
luchar hasta la muerte por la res-
tauración de la Unidad Católica con 
su vigorosa represión para el mal y 
su hermosa y verdadera libertad 
para el bien. 
V é a s e pues cómo esa gloriosísi-
ma bandera del Syllabus, esa ban-
dera donde está escrito el lema de 
guerra sin cuartel "al liberalismo y 
á la moderna civilización,,, fué re-
cogida del fango en que quisieron 
algunos insensatos desfigurarla y 
deshonrarla y tremolada por nues-
tros venerables Prelados sobre las 
irentes de todos los españoles desde 
la noble ciudad que con nueva razón 
puede apellidarse desde entonces 
capul Castellae, cabeza de Castilla. 
Gloria á Dios y al Angel Custo-
dio del pueblo español, que así vela 
por nuestra verdadera regeneración 
y gloria también á los que inspira-
ron y suscribieron tan valerosa pro-
fesión de fe genuinamente católica 
y netamente española 
JAVIEE. 
En pleno carnaval 
— ¿Cuantos dioses hay? 
—Pues habrá—respondió el inter-
pelado, cruzando los brazos atrás— 
á todo tirar, ocho ó nueve. 
—¡Resurge de pro fundis!.. ¡Ani-
mas benditas, qué pedazo de ani-
mal!.. Y personas, ¿cuántas^5 
—¡Personas! . ¿qué son personas, 
usté? 
—¡San Apolinar bendito!—excla-
mó el sencillo clérigo haciéndose 
cruces... Pues, ¿qué eres tú? 
—¿Yo?.. Yo soy Muergo. 
Y así fué preguntando el buen sa-
cerdote á todos los rapaces que le 
rodeaban y no obtuvo otra respues-
ta que poder averiguar que uno se 
llamaba Surbía , otro Sula , el de 
más allá Colé y los más apartados 
Guarin y Toletes. 
No digo yo que por ignorancia, 
como los muchachos que adoctrina-
ba el P. Apolinar, cuyas escenas tan 
admirablemente trazó la castiza plu-
ma de Pereda, pero sí por malicia y 
segunda intención, la generalidad 
de los candidatos que luchan y es-
peran triunfar el próximo domingo, 
día 8 de Mayo del año de gracia que 
corremos, no sabrían contestar à la 
sencilla pregunta que les haríamos 
de tú, ¿quién eres? sino con el mote 
de guerra que entre sus compañeros 
de armas y fatigas les distingue. 
E l nombre de pila, el nombre glo-
rioso de católicos lo han olvidado. 
Este dice que es conservador, el de 
más allá que es liberal, aquél que es 
socialista, el otro que es republica-
no, el más apartado que es radical 
y casi todos se presentan á implo-
rar el voto de los católicos, sin de-
cir que ellos lo son y que lucharán 
y trabajarán por restaurar todas las 
cosas en Cristo. Aquí de las pinto-
rescas exclamaciones del P. Apoli-
nar. Aquí de las extrañezas de to-
dos los que tienen siquiera sentido 
común. 
Pero como ya va siendo este sen-
tido raro, no me extraña que el 
mote prive y el nombre de pila, el 
que da y manifiesta la verdadera 
personalidad, se quede olvidado en-
tre las zarzas del campo liberal. 
Porque, eso sí: ellos tendrán el 
mote que quieran usar; ellos se pre-
sentarán en la arena del campo elec-
toral como enemigos irreconcilia-
bles, pero todos dirán que en sus 
manos llevan la panacea universal 
que ha de curar todos los males que 
afligen à la nación. Y los Cándidos y 
los bobos abrirán la boca, embebi-
dos en las halagadoras promesas, y 
no se cuidarán de buscar la partida 
de bautismo que les dé, no sólo la 
verdadera filiación de los candida-
tos, sino el verdadero programa de 
los partidos á que pertenecen, ene-
migos todos ellos de soluciones ca-
tólicas, únicas que pueden reanimar 
la vida raquítica de este pueblo. 
Y esos parásitos triunfarán y lo 
mismo que procedan de la derecha 
que de la izquierda liberal, no serán 
más que unos Muergos, unos Sulas, 
unos S u r b í a s , ó unos Coles, Guar i -
nes ó Toletes: nunca jamás diputa-
dos católicos que es la única filia-
ción que en las elecciones debía exi-
gir á todos los candidatos el pueblo 
español, añadiendo para evitar en-
gaños al nombre de pila el mote de 
antiliberal. 
Si con el árbol maldito del libera-
lismo seguimos guardando contem -
placiones y no aplicamos la segur 
al tronco y arrancamos y aventa-
mos todas las raíces, también po-
dremos concluir con el P. Apolinar, 
cuando se desencadene horrorosa la 
tempestad que amenaza: 
Pero la culpa, me tengo yo, que 
me empeño en varear el árbol, sa-
biendo que no puede soltar m á s 
que bellotas. M . R. 
Don JaYier de Olazábal 
Aunque continúa la convalecencia 
de la grave enfermedad sufrida por el 
hermano de nuestro jefe, esa conva-
lecencia es lentísima y con frecuentes 
y dolorosas complicaciones y restos 
de la enfemerdad, que no ha del todo 
desaparecido. Por ello recomendamos 
de nuevo á las oraciones de nuestros 
lectores la salud de nuestro querido 
amigo. 
LA UNIDAD CATÓLICA 
Recaredo y San Hermenegildo 
REGAR. ¡España! Triste España! Aciagos días 
¡Ay infeliz! le esperan. 
HERM. Qué dices? Recaredo. 
REGAR. Hermenegildo, ¡ay! de la tierra puedo 
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Sólo males decirte, no alegrías. . 
En España los buenos desesperan 
üe poder mantener 
La fe católica, una, sola, entera 
Que en el tercer concilio toledano 
Juré yo defender 
Con todo mi poder, 
Y defendíla siempre, espada en mano. 
¡Día feliz, por siempre memorable 
Aquel 8 de Mayo, el más amable 
A España y venturoso, 
Y á Dios y al pueblo godo tan glorioso! 
HERM. Lo recuerdo. En el cielo 
Había grande expectación y anheló 
Guando de hinojos puesto 
Cabe el altar sagrado. 
El error abjuraste siempre odiado 
. Del español cristiano, 
Y á su fe y á su gente tan funesto; 
Pues al Dios trino y uno 
Sólo adoro este pueblo de consuno 
REGAR. Y fe tan verdadera 
En el código hispano establecida 
Por ley, de tantos reyes bendecida 
Y siglos acatada 
En la nación ibera; 
Los buenos españoles, hoy deshechos 
En lágrimas los ojos, 
La miran con enojos 
Y ardor de ira en sus pechos, 
Escarnecida y rota 
De político v i l , antipatriota 
Enemigo de Dios y de la España 
Cuya fe sucumbió á su impía saña. 
HERM. ^Y quién, di, Reca red o, 
Quién, crimen tan horrendo y execrable 
A l cielo y á la tierra abominable 
• Llevó al cabo? 
REGAR. NO puedo 
Sin santa indignación 
Su nombre declarar. Monstruo orgulloso 
A la española historia 
Pasará maldecida su memoria: 
Y la santa cristiana religión 
Su nombre con epíteto afrentoso, 
Cual hierro, sellará; 
Perseguidor de Cristo, le dirá. 
Mas; la justa venganza 
Que al cruel perseguidor, 
Y á su fe traidor, 
Más tarde ó más temprano siempre alcanza, 
En un fiero asesino le depara 
Triste, sangrienta muerte. 
Esta será la suerte 
De quien impía guerra á Dios declara. 
Y fuego y plomo luego Dios vertía 
Por la sañosa mano 
De un criminal insano, 
Cumpliendo así la horrible profecía. 
ISMAEL, 
ün fiambre recalentado 
PARA ESTÓMAGOS 
de católicos... liberales 
E l Noticiero del sábado 16 de Abril 
de 1910 atribuye al Sr. Ossorio la fra-
se de que la misión dé los conserva-
dores era ir á lucha? allí donde se pu-
diera coger un voto para él Bey. 
( i . apág . 5.acol a) 
Y también le atribuye esta otra; la 
de que por presentarse el Sr. Basco-
nes con carácter de católico indepen-
diente, los conservadores prestarán su 
apoyo al Sr. Muntadas, liberal-more-
tista. (i.a pág. 4.a col a) 
Gravísimas por todo extremo son 
las palabras que se atribuyen al señor 
Ossorio. 
Vamos á discurrir un poco sobre 
ellas. Y á sacar algunas consecuen-
cias, dejando las demás para que las 
deduzcan los lectores. 
iVo votan los conservadores al se-
ñor Bascones porque se presenta co-
mo católico independiente, es decir, 
desligado de iodo partido político l i -
beral. De otra parte, el Sr. Ossorio, 
dice que la misión conservadora es lu-
char allí donde se puede coger un voto 
al Bey. 
GONSEGUENGIAS: 
Primera.—Luego el Sr. Ossorio es 
tima que un católico por el hecho de 
no hacerse conservador, moretista ó 
canalejista, es decir, liberal, es voto 
contrario al Rey. 
Segunda.—Luego el partido con-
servador estima en los diputados, más 
el carácter de conservadores que el de 
católicos; de suerte que,' según esto, 
los diputados conservadores han de 
ser primeramente conservadores y ca-
tólicos sólo en cuanto el catolicismo 
esté al servicio del partido conserva-
dor, que es liberal. 
Tercera — Luego el llamamiento á 
las derechas hecho por los conserva-
dores, antes de ahora., en contra de los 
liberales moretistas, canalejistas, et-
cétera, etc , fué un lazo tendido á los 
católicos para hacerlos ante todo libe-
rales conservadores, ó deshacerse de 
ellos en llegando estas elecciones, co-
mo lo ha hecho, bien que ya lo advir-
tieran en el mismo llamamiento. 
Cuarta.—Luego los católicos que 
van con los conservadores; ó 
Son unos bobos dignos del Limbo 
[de los niños; 
U otra cosa peor, que no quisiéramos 





Con arreglo al art, 29, de la vigente 
ley Electoral, ha sido proclamado di-
putado por Pamplona nuestro queri-
dísimo amigo D, José Sánchez Marco, 
de cuyas relevantes aptitudes y perso-
nales prendas tantos bienes espera-
mos para la Religión y para la Patria, 
Nuestra cumplidísima enhorabue-




Por Azpeitia.—D. Manuel Señante 
Martínez. 
Por Málaga — D . Ignacio Fernández 
de la Somera. 
PorLiria, (Valencia).—D. Sebastián 
Zamora García, 
Por el Puerto de Santa María.— 
D. Tomás Osborne, 
Por Santander,—D. Marcial Solana 
. Camino. 
Por la Rioja.—Los Sres. D. José y 
D Luis Urbiola y Espinosa. 
Por Alicante,—D. Emilio Señante. 
Por Tremp.—D. Joaquín Coll y As-
trell. 
Muy de veras deseamos el triunfo 
de estos nuestros amigos, para gloria 
de Dios y bien de España. 
La bota libre 
y el Yoto obligatorio 
A Soldevila, el analista de los suce-
sos políticos contemporáneos le ha sa-
lido en el Heraldo de Madrid, un 
competidor tremendo. 
En efecto: las caricaturas políti-
cas que viene publicando el Heraldo 
son y serán para la historia documen-
tos más apreciados que las páginas de 
todos los Anales. 
- • • - ' 
Recientemente el lápiz de Sileno ha 
dedicado una muy graciosa al asunto 
de las "tabernas y el descanso domi-
nical,, en las planas del Heraldo. 
_ Bajo el título de «Abrense las liba-
ciones» aparece el dibujo: 
A la izquierda del que mira, la por-
tada característica de la taberna ma-
drileña con su clásica muestra en la 
que se lee en letras tamañas la palabra 
V i n o s : y en el escaparate, cobijando 
los platos de aceitunas verdes con 
amarillas rodajas de limón y cascos 
de pimientos rojos, y de pojaros f r i -
tos y de pastas salpicadas de puntitos 
negros reveladores de otras tantas 
gracias que allí hicieron las moscas, 
luce un gran cartelón con este aviso 
«Se abre todos los domingos». 
A l a derecha,, otro cartelón pende 
de la pared; su primer renglón dice: 
¡ E l e t o r e s ! Parece un manifiesto ó 
una invitación. Debajo y arrimada á 
la pared está una de esas mesillas de 
pino, baja, de cuatro patas lisas y ta-
blero redondo, embadurnada de a l -
magre, tan típica, y un taburete de 
igual madera y color. 
Sobre la mesa, en una bandeja -de 
peltre plomizo, amplia y ovalada, se 
ven, llenos de lo tinto, una docena de 
chatos es decir, vasitos de vidrio de 
reflejos verdosos, achaparrados y grue-
sos, de cabida de un ocho, que dicen 
los parroquianos. 
Y en pie, junto á la mesa, se halla 
el tabernero, tripudo, en mangas de 
camisa con el mandilón de peto á ra-
yas verticales, estrechitas, verdes y ne-
gras, alternadas, y echada atrás la ca-
beza empina una enorme bola, altos 
los codos y fija la vista en los serenos 
cielos, saboreando el refrigerante cho-
rro como aquel que no tiene hecho el 
estómago "á tagarninas, ni á piruéta-
tanos, ni á raíces de los montes.,, 
A l pie del dibujo corre esta leyen-
da, de puño del Heraldo de Madrid: 
"¡Viva la bota libre y el voto obliga-
torio 
¿No es esto "filosofía de la historia,, 
y página de crítica histórica? 
¡Y pintada y escrita al vuelo! 
El partido consemdor 
ES LIBERAL 
«El Sr, Nocedal no es la primera vez que 
lo dice, halla una contradicción fundamen-
tal entre la sinceridad con que S, S tiene 
la lealtad de reconocer que yo profeso y 
practico los principios liberales, y mi fer-
viente fe católica, que se manifiesta en 
muchas frases mías y en todos mis actos» 
(Discurso de contestació?} del Sr. Maura al 
Sr. Nocedal en la sesión del día 4 de Febrero 
de 1Ç04.) 
«El partido c3nservador no ha renegado 
desús convicciones. Es tan liberal y tan 
cons rvador ahora como antes.» 
(Discurso de D. Angel Ossorio, en el mitin 
electoral celebrado en el Circulo Conservador 
de Zaragoza el 10 de Diciembre de igog. To-
madoldel número 2.666 de El Noticiero.) 
• .'i;;!;.'i; 
«¡Reaccionario el partido conservador, 
Ni lo fué en aquellos días en los cuales! 
bajo la dirección del insigne Cánovas, hizo 
que la Restauración no lo fuese, en el sen-
tido histórico de la palabra, y no signifi-
case, portante, la vuelta al estado de de-
recho anterior á 1868, ni lo es ahora, bajo 
la jefatura del ilustre Maura». 
«Antes, el partido conservador, después 
de haber dado al país una Constitución 
que ha^permitido y permite todos los pro-
gresos y todos los desenvolvimientos de la 
do ctrina liberal, aceptó el Jurado, el ma-
trimonió civil, el sufragio universal, todas 
las conquistas fundamentales de la demo-
cracia, practicándolas con la sinceridad 
propia de hombres honrados, y ahora, sin 
atacar en lo más mínimo las leyes hechas 
por los liberales, y considerando definiti-
vamente incorporados á nuestra vida na-
cional esos principios, ha puesto todo su 
empeño ea que sea una verdad la partici-
pación de todos los ciudadanos en los ne-
gocios públ.cos, mediante el ejercicio libé-
rrimo del sufragio». 
«Los derechos de libre emisión del pen-
samiento, de reunión y de asociación, ¿no 
se han ejercido con toda la amplitud que 
consienten leyes que no hizo el partido 
conservador? ¿No ha tolerado hasta la inj li-
ria y la calumnia en la prensa? ¿No han 
permitido manifestaciones cuya sola con-
vocatoria constituía un irritante agravio.» 
NO ES CLERICAL 
»Se le tacha de clerical, y se oculta que 
si antes fué el único partido que desde el 
gobierno procuró detener el aumento dé 
las Ordenes religiosas, dificultando la in-
migración de religiosos extranjeros, ahora 
no ha pensado siquiera en aplicar las rea-
les órdenes de 1876 y 1877, que fijan él 
verdadero sentido y el alcance del art. 11 
de la Constitución, y ha contemplado, no 
sin sentimiento, pero con absoluta neutra-
lidad, la propaganda hecha en la prensa, 
en la cátedra, en todas partes, de doctrinas 
contrarias á la religión que profesa la ma-
yoría de los españoles. ¿Ha impedido la 
construcción de algún templo disidente? 
¿No existe en España, según demuestra la 
estadística, 91 escuelas protestantes, dé las 
cuales tal vez sean muy pocas las que real-
mente estén dentro de las condiciones que 
exigen las leyes?» 
HA. CONSENTIDO Y RESPETADO LAS ES-
CUELAS LAICAS. . • . 
))¿Y la Escuela Moderna, y las escuelas 
laicas?—preguntarán nuestros adversa-
rios,—Y nosotros replicamos, seguros de 
que tolas las personas imparciales nos da-
rán razón, que «lo ocurrido con la Escuela 
Moderna y con las escuelas laicas justifica 
más y más nuestra tesis, porque una y 
otras han funcionado, no obstante la evi-
dente compliddad moral de los directores 
de la primera en el horroroso crimen de 31 
de Mayo, y ser aquélla y la mayoría de las 
demás vivero de anarquistas», hasta que 
se ha demostrado por modo bien sangrien-
to que eran autores, por inducción direc-
ta, de los crímenes perpetrados en Barce-
lona, y de los que por fortuna fracasaron 
en otras poblaciones. Esas no eran escue-
las neutras; no eran escuelas sin Dios: 
«eran escuelas contra Dios, contra la pa-
tria, contra la monarquía, contra el Ejérci-
to y contra el orden social Y sin emb irgo, 
las hemos consentido, las hemos respeta-
do. ¿Podía llegará más nu estragóle rancia?» 
»jClerical el partido conservador! pero, 
«¿qué privilegios ha otorgado él á la Igle-
sia? ¿Qué ventaj s ha concedido al clero? 
¿Fué un ministro conservador el que, á es-
paldas de algunos de sus co npañeros pac-
tó con el Nancio de S S, el «modus viven-
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di» de Abril de 1902 que regularizó la si-
tuación de todas las órdenes religiosas? ?No 
fué una situación conservadora laque acor-
dó cou la Santa Sede el nombramiento de 
una comisión; mixta que preparase la re-
ducción del presupuesto eclesiástico?» 
(La Epoca, órgano del partido conserva • 
dor, en su artículo «Dónde está la reac-
ciór »). 
Cantares sueltos 
¡Cómo quieres que los aires 
Cruce un pájaro sin alas! 
¡Ni cómo ha de contestar 
Quien la lengua tiene atada! 
Para volar nace el ave; 
Para perfumar la flor; 
Para hacer la guerra á Cristo 
Se inventó el conservador. 
Antes eras duro roble 
Que no movían los vientos; 
Desde que andas con mestizos 
Te doblas que es un portento 
Del sitio donde nacimos 
Siempre una marca tenemos: 
Por eso los liberales 
Me huelen todos á infierno. 
Oí que quien siembra coge 
Y no di paz á la mano; 
Sembré votos y más votos 
y recogí .. diputados. 
Río arriba, río arriba, 
Nunca el agua correrá; 
Ni votando á liberales 
Aragón prosperará. 
I V A N . 
CRÓNICAS MADRILEÑAS 
¡Toma "Universoj 
A estos buenos señores del Cen-
tro de Defensa Social que creyendo 
de buena fe que por ese camino de 
aceptar lo constituido se podía lle-
gar al fin que perseguimos los cató-
licos que á pecho descubierto lucha-
mos en los partidos tradicionales, 
se les puede decir ahora á modo de 
t r á g a l a : ¿No qu'eriaiaJ'Universo„? 
¡Fues tomad Universo/ 
Un Prelado español, notable por 
sus rasgos de ingenio y por sus ge-
nialidades, muerto por desgracia re-
cientemente y que me distinguió con 
su afecto y me alentó muchas veces 
en mis tareas y en mis rudas luchas 
periodísticas, me decía una vez ha-
blándome del periódico que allá!en 
donde menos se ve tiene una nota 
para hacer constar que se publica 
con censura eclesiástica: 
—¿El Universo? ¡Eso es cerato 
simple! 
Pero he aquí que si ese sabio Pre-
lado hubiera alcanzado no más que 
unos meses de prolongación de la 
vida, variaría ahora ante los hechos 
su modo de enjuiciar y no diría que 
E l Universo era cerato simple sino 
rico y sabroso pan maurista ó libe-
ral conservador, que para el caso 
es lo mismo. 
Escándalo y grande ha producido 
en Madrid y es creible que en pro-
vincias entre los nuestros y entre 
los adversarios la conducta seguida 
en la campaña para estas elecciones 
por E l Universo. 
¿Cómo? dirá la gente. ¿De modo 
que el católico Universo, portavoz 
al parecer del Centro de Defensa 
Social no sólo no se opone à que 
este Centro retire los candidatos 
católicos que presenta para diputa-
dos sino que además tras de hacer-
les el vacío recomienda primero 
discretamente y luego á cara descu 
bierta á los representantes de los 
representantes de los partidos libe-
rales del turno, contra los que hoy 
por fortuna soalzan las protestas 
de toda la nación y cuya liquidación 
preconiza Cambó y Melquíades. A l -
varez como la tenemos preconizada 
nosotros cada cual claro es desde 
su peculiar punto de vista? 
Pues nada, aunque parezca men-
tira así es y tiene que leer lo que á 
propósito de este juego tienen dicho 
el Heraldo y E l Radica l que con-
dimenta además el relato con la sal 
gorda de la cocina lerrouxista. 
Y en verdad que es escandaloso 
lo ocurrido, fruto todo de la mesti-
cería propia tan sólo de pobres de 
espíritu que à cambio del plato de 
lentejas venden la primogenitura 
por no tener valor para afrontar la 
lucha, lucha ganada si el valor fue-
ra patrimonio de todos, los que es 
indudable que estamos en enorme y 
aplastante mayoría, porque que los 
católicos en España somos mayoría 
lo proclama, no ya sólo la impoten-
cia del radicalismo, que no se atre-
ve á afrontar el encuentro tocando 
problemas cuya solución sólo nos-
otros habíamos al cabo de imponer, 
sino la farsa que por el acta repre-
sentan por esos distritos los candi-
datos liberales adulando á ios cató-
licos y haciendo profesión de una fe 
que se da de cachetes con el pro-
grama político que representan. 
¡Qué fácil sería en España para 
los católicos la victoria! 
¿Pero dónde vamos ni dónde po-
dremos ir mientras la mesticería 
aliente? 
Nos pierde eso, el mesticismo, ese 
lastre que forman los egoístas que 
con todos quieren estar bien, confe-
sando por una parte á Cristo y ayu^ 
dando por otra, á cambio de pre-
bendas y de halagos y de honorci-
llos liberales, á los gobiernos que 
combaten á la Iglesia y tienden á la 
descatolización del país, que dijo 
Unamuno. 
Porque no hay que darle vueltas: 
el que no está conmigo está con-
tra Mi, y toda tolerancia, toda tran-
sigencia es una abdicación, y los 
que abdican no podrán nunca con-
seguir victorias. 
Y abdicación es lo hecho por el 
Centro de Defensa social de Madrid 
al retirar sus candidatos para no 
poner en trance de derrota á los l i -
berales, lo que quiere decir que en 
ellos estaba la fuerza y que ellos 
han retirado esa fuerza en honor de 
Canalejas el anticlerical y de Mau-
ra el de los sofísticos principios l i -
berales. 
Por este camino se va al mal for-
mal en derechura. Los elementos 
del Centro, disgustados con estas 
cosas, ya han mirado hacia nuestro 
campo buscando puerta por donde 
refugiarse en él. Y harán bien, por-
que sólo en los radicalismos intran -
sigentes hay vida y hay fe, razón 
por la cual las masas se van ó con 
los republicanos rojos ó con nos-
otros, y razón por la que no tienen 
masas los partidos monárquicos l i -
berales, compuestos tan sólo de pre-
supuestívoros y de gentes que al 
amparó oficial quieren ser diputa-. 
dos ó senadores ó cualquier cosa. 
¡Nada pues de medias tintas! ¡Bien 
han visto los señores de la Defensa 
á qué conducen estos matices inde-
finidos cuando llega el momento! 
Y vale más decir lo que se es al 
principio que no salir á última hora 
dándolas de liberal conservador pa-
ra que se tenga que llamar á enga -
ño de gente, como ha hecho E l Uni-
verso, contra el que los del Centro 
están que trinan, menos el presiden-
te; que sino es diputado como pen-
saba, será senador que para el caso 
es lo mismo, porque para lo que iba 
á hacer en las Cortes... es igual. 
A. DE M l R A B A L . 
Madrid 2-V-910. 
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Padres... políticos 
Una historieta muy edificante, de 
gran moralidad política, corre de boca 
en boca en los Círculos madrileños. 
El menor de los tres hijos del mi-
nistro de Hacienda, que van encasi-
llados por distritos de Galicia, ha re-
tirado su candidatura, cediendo el 
puesto á un hijo del Sr, Pidal. 
El joven Cobián, que renuncia por 
ahora á los dulces éxitos del Parla-
mento^ ha entrado en el Consejo de 
administración de la Tabacalera, que 
preside el citado Sr. Pidal, con un 
destinillo de y.Soo pesetas anuales. 
Esta combinación ha sido acordada 
después de muy detenidas conferen-
cias entre los papás, en las que ambos 
hicieron gala de intenso amor pa-
ternal. 
El Sr. Cobián sacrifica un acta, á 
cambio de que su hijo tenga un desti-
no, y el Sr. Pidal sacrifica un destino 
para que su hijo tenga un acta. 
Siempre fué la política escuela de 
sacrificio. 
Así se lucha y asi se vence 
Digno de los mayores elogios es 
el Prelado de Barcelona, ilustrísimo 
Sr Dr. Laguarda, por sus briosas y 
fervientes exhortaciones á los cató 
lieos catalanes con motivo de la úl-
tima peregrinación al Santuario de 
la Virgen de Montserrat; por sus 
palabras de aliento á los candidatos 
católicos en las actuales elecciones 
de Diputados á Cortes. Con razón 
están orgullosos los barceloneses de 
tan valiente y celoso Prelado. L a 
victoria no puede tardar en ganarse 
bajo los auspicios y bendiciones de 
jefes tan beneméritos y de alientos 
tan superiores. 
Dicen de Barcelona que la candi-
datura católica apoyada por inte-
gristas, carlistas, conservadores y 
Centro de Defensa Social ha sido 
muy bien recibida por la opinión sa-
na barcelonesa. C o m é n t a s e muy 
desfavorablemente para la L l i g a 
Regionalista, el hecho de que ésta 
no haya querido entrar en inteligen-
cia con aquellos elementos á pesar 
de haberla intentado éstos ofrecién-
dole dos puestos. Los elementos de 
la coalición católica han publicado 
su contestación á la L l i g a en la que 
declaran que el lazo que los ha uni-
do es un amplio interés religioso y 
social, no menos que su amor à Bar-
celona: que son regionalistas pero 
que quieren una Cataluña crist ia-
na y e spaño la como lo fué la de sus 
mayores en la guerra de la Indepen-
dencia, no la Cataluña de los que to 
man por modelo las inicuas leyes del 
sectarismo francés. 
Los candidatos de la coalición ca-
tólica estuvieron á visitar á su Prela-
do. E l limo. Sr. Laguarda los reci-
bió afectuosísimo, les bendijo y les 
dirigió palabras de paternal cariño 
animándoles á luchar por los intere-
ses de Dios, de su Iglesia y de Cata-
luña. Los visitantes salieron com-
placidísimos. 
Los candidatos católicos han sido 
presentados en todos lós círculos 
políticos de las distintas fracciones 
coaligadas Y ya se ha hecho la pro-
paganda de la candidatura cele-
brándose todos los días varios rai-
tines con aquel fin. 
*** 
Merecen ser conocidas de todos 
los católicos las palabras con que el 
insigne Prelado barcelonés resumió 
los discursos del mitin celebrado en 
la tarde del último domingo de 
Abril, con motivo de la peregrina-
ción de Montserrat. 
E n la imposibilidad de transcribir 
todo el discurso, citamos sólo aque-
llos párrafos que más nos han im-
presionado: 
"Si intensa era la emoción que 
sentía ayer al presentaros á la V i r -
gen, infinitamente más lo es la que 
ahora embarga rar corazón, produ-
cida por los elocuentes discursos que 
habéis oído y por vuestra actitud 
noble, valiente y decidida, al confe-
sar pública y solemnemente nuestra 
fe sacrosanta. 
„A los pies de la Virgen lo coloco 
todo, aquellos ecos elocuentísimos, 
vuestros votos piadosos; y le pido 
que nos bendiga copiosamente y que 
llene nuestros corazones de santo 
entusiasmo para defender la reli-
gión del Crucificado. 
^Llevaos todas estas impresiones 
bien grabadas en vuestro corazón. 
Recoged estas chispas y llevadlas á 
vuestras familias y á vuestros pue-
blos para que ellas inicien el fuego 
inmenso del amor cristiano y provo-
quen explosión general de fe cató-
lica. 
„Hace falta enardecimiento del 
espíritu cristiano, valor santo para 
defender nuestra fe, nuestra patria. 
„Un viento de frialdad ha helado 
las energías de ^muchos católicos 
que por miedo á provocar una lu-
cha religiosa quieren relegar el ca-
tolicismo á los límites de la familia. 
„Por deber levanto mi voz humil-
de ante ese verdadero naturalismo. 
„Los pueblos son de Dios, y por-
que lo son deben estar sumisos y su-
jetos á su voz. 
„Sentimos nuestro ánimo apenado 
al oír que muchos dicen que los ca-
tólicos debemos permanecer ence-
rrados para no provocar las iras de 
los enemigos. 
Poca hubiera sido la eficacia de 
la doctrina cristiana si los Apósto-
les se hubiesen encerrado en el C e -
náculo 
„¿Por qué hemos de mantener 
oculta la fe que da vida á los pue-
blos, tranquilidad á las familias y 
vigor á las sociedades? 
Nosotros, como hijos que somos 
de la Verdad Eterna^ debemos ser 
valientes, proclamando constante-
mente nuestras creencias y nues-
tra fe. 
„No nos hagamos ilusiones. Los 
católicos con sordina no conseguirán 
la paz, que sabido es que no puede 
haber hermandad entre lobos y cor-
deros, porque aquéllos jamás aban-
donarán su fiereza y rapacidad. 
„La lucha subsistirá siempre; más 
enérgica cuanto más decidida sea 
nuestra fe y más ardiente nuestro 
entusiasmo. 
„Dejeraos estas tontas recomenda-
ciones de temor que sólo sirven pa-
ra quitarnos nuestra dignidad y 
nuestra energía 
„Seamos fuertes: lo reclaman los 
intereses de Dios, la causa de Jesu-
cristo, el bien de la sociedad, y tan-
tas otras cosas caras para nuestro 
corazón y de las cuales jamás po-
dremos prescindir. 
„Obseryad siempre las sanas doc-
trinas, sed esforzados en la guerra 
y no os acobardéis nunca, demos-
trando siempre públicamente nues-
tra fe„. 
E l Prelado terminó su hermosísi-
mo discurso con vivas á la Virgen 
de Montserrat, al Papa y á Catalu-
ña, que fueron contestados con fre-
nético entusiasmo. 
N O T I C I A S 
Solemne T r i d u o y Santos ejercicios.— 
En elegante programa, que tenemos á la vista, 
se anuncian los cultos esplendorosos con que la 
Real Congregación de Hijas de María, de Zara-
goza, obsequiará á su celestial patrona los días 
17,48 y 49 de este mes, en la Iglesia de San 
Pedro Nolasco. en acción de gracias por el quin-
cuagésimo- aniversario de la fundación de la d i -
cha Congregación, que tanta gloria da á Dios y 
á su bendita Madre 
Desde e! día 5 al 13 de este mismo mes, se 
dañen el mismo templo ejercicios espirituales, 
de que tanto beneticio ban de reportar las H i -
jas de Ma ia, y que serán digna preparación al 
solemne triduo 
Indicios son todos estos de que las Hijas de 
María quieren hacer santo alarde de su piedad y 
fervorosa devoción á la reina le sus amores, la 
Inmaculada Madre de Dios 
EL BATALLADOR 
P r e s e n t a c i ó n da candidatos.—El día 3 
de Mayo á las 8 de la noche tuvo lugar en el 
Círculo Carlista, de Zaragoza, la presentación de 
los candidatos católico-sociales. D. José María 
García y D. Severino Aznar. El Sr Presidente 
de la Juventud tradicionalista, D. Francisco A. 
Carero, tuvo la atención, que agradecemos, de 
invitar al acto á los inlegristas zaragozanos. 
Ceremonia conmovedora.—Lo fué en ex-
tremo la que tuvo lugar en el día 4 de Mayo en 
la Iglesia del Sagrado Corazón, de Zaragoza. 
Sesenta niñas obreras, preparadas diligente 
mente por las madres cristianas é Hijas de Ma 
ría, se acercaron por vez primera á recibir en 
su corazón á Jesús Sacramentado. Acompañá-
banles sus familias y sus protectoras unidas en 
aquellos momentos por los santos lazos de la ca-
ridad católica. 
Las ninas fueron luego delicadamente obse-
quiadas por las señoras, las cuales habíanles ya 
rega ad o antes los trajecitos con que se acerca-
ron al altar, amén de otras prendas 
¡Bien por las damas católicas zaragozanas! Así 
se resuelve el problema social. 
M i t i n a n t i l a i c i s t a en Bor ja .—El día 45 
d.el actual se celebrará en la ciudad de Borja un 
mitin contra la enseñanza laica en el que toma-
rán parte como oradores el señor Vizconde de 
Alcira. el señor Marqués de Valle-Ameno y otros 
cuyos nombres no han sido aun indicados por las 
entidades que los han de designar. Reiterada-
mente.invitado por distinguidas personas de Borja 
lomará támbiéu parte en el mitin nuestro Direc-
ror D. Luis Navarro Canales, en representación 
del integrismo aragonés. 
Servidor de ustedes 
A falta de otro más autorizado que 
lo haga, tengo el gusto de presentarme 
á los lectores de EL BATALLADOR. Y 
aunqueesto me ponga en el duro tran-
ce de azararme, como ahora dicen, 
les manifestaré á ustedes, en confian-
za, que he sido nombrado redactor de 
plantilla del periódico, con el haber 
que por clasificación me corresponde, 
el cual no es otro que el de dar y re-
cibir disgustos decenalmente, bata-
llando de firme y haciendo restallar 
el látigo de mis críticas sobre todos 
los que lo merezcan. 
Y como es claro que donde las dan 
las toman, aquí me tienen ustedes 
dispuesto á dejarme llevar y traer de 
las lenguas pecadoras, dispuesto á que 
me saquen á tiras el pellejo^ ya que 
no podré sacar el ajeno,—aunque ya 
me contentára con cambiarlo á tantos 
que buena falta les hace—; y sobre to-
do á poner punto final^ porque la plu-
ma no quiere ya tirar más adelante: 
que si antes de cogerla no sabía qué 
decir, ahora apenas sé lo que digo y 
al fin y á la postre no sé que me ha-
bré dicho. 
Y no va más por hoy. No sea que 
el Director, tomando el consejo de 
Lilis Royo, me imponga aquella pena 
que él pedía para los malos escritores; 
callamiento perpetuo, con las acceso-
rias de inhabilitación absoluta para 
escribir y pérdida y comiso de la plu-




¡ C A U T E L A ! 
Del semanario católico E l Adalid, 
de Torrelavega (Santander), tomamos 
los siguientes párrafos, sobre los cua-
les llamamos la atención de nuestros 
lectores: 
«A la vista tenemos una carta de 
un muy virtuoso y muy sabio Obispo 
español, que nos distingue con espe-
cial predilección, que nos dice, des-
pués de felicitarnos por nuestro nom-
bramiento de director de E l Adalid: 
«Recomiende usted á esos buenos 
católicos mucha cautela en las próxi-
mas elecciones. Canalejas y sus m i -
nistros y sus altos empleados están 
jugando á dos cartas: mientras que á 
los radicales les prometen llegar en 
las reformas religiosas hasta la apo-
teosis del jacobinismo francés á la 
derniére , nos escribe á los Prelados 
rogándonos ordenemos al Clero la 
neutralidad^ por lo menos, en la pró 
xima contienda electoral; pues en él, 
en Canalejas, hemos de tener el más 
decidido amparador. ¿Qué le parece á 
usted?» 
Las palabras del sabio Prelado po-
nen al descubierto las maniobras de 
Canalejas. 
«Lo que falta ahora es que una vez 
conocidas, tengamos todos el firme 
propósito de destruirlas». 
Creemos que la cosa no necesita co-
mentarios. 
Canalejas meditabundo 
El manubrio electoral ha pasado 
ostensiblemente á manos de Romano-
nes. 
Han tenido que pasar por ello Ca-
nalejas y Merino, que no querían. 
Mas. . ¡á la fueza ahorcan! 
Y Romanones, tan vivo como siem-
pre, se va á traer un grupazo de ro-
manonistas, que ¡ya! 
«—No se apure—dicen que dice al 
presidente del Consejo—, que los ro-
manonistas todos serán canalejistas.» 
D. José se arregla los quevedos, 
agita nerviosamente los párpados con 
ese (ic que en él denota contrariedad 
ú opinión contraria á la que se le for-
mula, y no responde nada, calla. Ca-
lla y medita que si no da la presiden-
cia del Congreso á D. Segismundo 
Moret, el retraimiento de éste se con-
vertirá en hostilidad fácilmente. Y 
que si no da la presidencia del Con-
greso al conde de Romanones, los ro-
manonistas es muy fácil que no sean 
canalejistas. 
Y con estas y otras andanzas y per-
plejidades y dilaceramientos la vida 
ministerial se le va poniendo triste al 
señor Canalejas. 
¡La vida presidencial que él inau-
guró tan ufanosa, tan regocijada, en 
aquel glorioso día de sol en el cielo, 
tropas en las calles, damas en los bal-
cones, músicas en el aire... verdadera 
apoteosis y momento el más feliz de 
la vida de D. José...! Cierto que" aun 
en aquel entonces un armón de ar t i -
llería arrastraba un cadáver, el del 
conde de Tattenbach, amigo excelen-
te de España, y dos cadáveres vivos 
marchaban al lado del presidente. 
¡Bah! Contrastes de la vida. 
También á los triunfadores roma-
nos seguían c precedían los vencidos 
esclavos .. 
¿Qué quiere, D. José? A mí me pa-
rece que oigo ya los primeros compa-
ses de la marcha fúnebre de Chopín; 
ese tintineo lúgubre de campanas... 
, También la muerte política asalta 
como ladrón, y cuando menos se 
piensa y pronto por tarde que sea, 
R. R. 
- 'N/v/l/lOTWVi'-
Tomamos de nuestro querido cole-
ga La Unidad Católica de Sevilla, el 
siguiente interesantísimo artículo, pe-
ro extractando, por no disponer de 
más espacio: 
«¿Se puede en conciencia, pertenecer 
al partido liberal-conservador? 
CARTA IV 
A un joven católico. 
Estimado joven: He recibido su 
apreciada, y voy á responder á las in-
dicaciones, reparos ú objeciones que 
en ella se digna hacerme con lealtad 
y buena fe y deseo sincero de ilustrar-
se más en la materia de que tratamos. 
«¿No podría yo estar tranquilo—me 
dice—supuestas mis puras intencio-
nes? Porque con intención pura, na-
die peca.» 
Discurramos un poco. El que cree 
que una cosa es buena ó indiferente, 
y lo cree sin duda, ni vacilación, al 
hacerla con intención pura, no sólo no 
peca, sino que realiza una obra mer i -
toria; y esto aun cuando la cosa de 
suyo fuese mala. Laintención lesalva. 
Pero aquí no se trata de eso. Usted, 
mismo, al dignarse preguntarme, no 
estaba seguro de la licitud; dudaba, y 
aun me parece que juzgaba que no 
era muy propio de un joven católico 
el afiliarse á la Juventud Conserva-
dora. 
Seguramente no se le ocurría á us-
ted preguntarme si le era lícito perte-
necer á las Conferencias de San V i -
cente. 
Hay un refrán ó modismo, que re-
za así: «De buenas intenciones está 
empedrado el infierno». 
¿Se referirá á las intenciones con 
que algunos ingresan en el partido 
conservador? 
Me habla usted de compromisos de 
amistad, como otros hablan de pre-
sión que les hacen sus padres; como 
algunos de las exigencias de la vida; 
pues renunciar á la política liberal en 
todas sus ramas, es vivir en perpetuo 
ostracismo en la propia patria. 
Y todas estas cosas y otras de seme-
jante índole, son manchas de la i n -
tención, que ya no es tan pura como 
se pretende. 
De todas maneras es cierto que con 
ignorancia invencible del daño que se 
hace formando en las filas liberales 
conservadoras y teniendo una buena 
y purísima intención, no hay pecado 
en el sujeto, aunque la cosa no sea 
buena. Como no habría pecado en 
ser protestante ó masón^, cuando se 
creyera firmísimamente que esto, era 
lo mejor, y con pura intención de 
abrazar lo mejor luciera el mandil ó 
frecuentara la capilla heterodoxa. Y 
sin embargo, continuaría siendo cosa 
execrable ser masón ó hereje. 
Para usted y otros como usted la 
pura intención de hecho no existe, no 
puede existir. 
«Pero—añade usted—¿y el bien que 
como miembro de la Juventud Con-
servadora, puedo y quiero hacer; no 
es bastante motivo para que sea hasta 
laudable ingresar en ella?» 
¿Qué bien piensa usted llevar á ca-
bo, amable joven, haciéndose conser-
vador? 
¿Piensa usted matar el partido? 
Sin duda esto sería un gran bien, el 
mayor bien, y habría prestado á la 
Iglesia y á España un servicio que, 
por su importancia, sólo Dios podría 
recompensar dignamente. 
Pero esto es un sueño, una ilusión, 
una paradoja. No es camino para ma-
tar al partido el afiliarse al partido. 
Este tendría buen cuidado de atar cor-
to á los que semejante cosa intenta-
ren; de manera que vinieran á con-
vertirse en sus auxiliares y sostenedo-
res más decididos. 
La experiencia comprueba el aserto 
-—((Pero, ¿no podremos intentar 
mejorar al partido conservador? 
Insisto en lo dicho. Si el partido l i -
beral conservador fuese bueno ó indi-
ferente, pero con algo malo, que se le 
hubiese pegado, ciertamente podría 
mejorarse. Quitándole lo malo, sería 
siempre el mismo partido, ó bueno, ó 
indiferente con respecto á la doctrina 
católica. 
Pero, ahora, quitándole lo malo, se 
queda reducido á nada, porque es 
malo por su génesis, por su historia, 
por sus hechos, y sobre todo por su 
doctrina, en abierta oposición á la 
doctrina de la Iglesia. 
Lo mismo se puede decir del parti-
do liberal radical y del partido repu-
blicano, Tal vez tengan algo bueno; 
pero ellos son esencialmente malos. 
Porque lo esencial es común á to-
dos estos partidos, que sólo son dis-
tintas ramas del árbol liberal; y sólo 
se diferencian en los grados, ó intensi-
dad revolucionaria que admiten. 
Y aun estos grados aumentan de 
día en día. 
El partido de Maura es más liberal 
que el de Cánovas, y el de éste m u -
chísimo más que el de Moyano y los 
antiguos moderados. 
Sin embargo, los moderados eran 
ya liberales. La savia revolucionaria 
es cada día más potente y más abun-
dante y más manifiesta en los parti-
dos que integran el liberalismo es-
pañol. 
—«Bien; pero, ¿no podré obtener 
otros bienes, á saber, evitar alguna 
medida opresora de las leyes de la 
Iglesia; inñuir para que no se respe-
ten los hechos consumados del radi-
calismo revolucionario; evitar el triun-
fo de éste; sin contar otras ventajas 
en favor del culto y sus ministros? Y 
estos bienes, ¿no justificarán mi pre-
sencia en las filas de la juventud libe-
ral .conservadora?» 
Vamos por partes; los dos primeros 
extremos nunca los conseguirá usted, 
ni los que le imitaren. ¿Consiguieron 
restaurar la unidad católica, los cató-
licos que militaban á las órdenes de 
Cánovas en 1876? ¿Y han logrado los 
católicos de la extrema derecha del 
partido conservador, que se reconoz-
can libres de la milicia, los seminaris-
tas, los ministros del Señor? ¿Y el su-
fragio universal, y el jurado, y. . . todo 
el estado político social de España, no 
es por ventura de tal suerte como si 
no hubiera católicos influyentes en el 
partido? 
Esos católicos conservadores, son 
un hermoso pabellón para acreditar-
la averiada mercancía revolucionaria; 
son excelentes ganchos para dar m u -
chos votos católicos á su partido; son 
el eterno sofisma presentado contra el 
tradicionalismo, á saber, que no serán 
tan malos esos partidos l ibe ra l e s , 
cuando á ellos pertenecen católicos tan 
probados; son piedra de escándalo, 
banderín de enganche, fiadores ante 
el sencillo pueblo de los que manejan 
la cosa pública; y todo esto, muy con-
tra su voluntad, sin duda, con las me-
joresintenciones, proponiéndose siem-
pre el bien, sin más deseo que la glo-
ria de Dios y el bien de la Patria. 
En cuanto á los bienes que pueda 
reportar para el culto y clero, le diré 
dos cosas. 
La primera es que el mayor des-
cuento lo imponen siempre los con-
servadores... 
La segunda es que todos estos bie-
nes que usted se propone conseguir, y 
no conseguirá, nada valen, nada ab-
solutamente, comparados con los ma-
les que usted causa con sólo dar su 
nombre honrado y su entusiasmo j u -
venil á ese organismo que es la des-
gracia de España 
Pero de esto y de lo què usted me 
dice de evitar el triunfo de los radica-
les, le hablaré, Dios mediante, en otra. 
Entretanto queda de V. afectísimo 
s, s. y e. q. s. m. b. 
EL MAGISTRAL DE SEVILLA». 
Qué saldrá en 
ciertos distritos 
España está en un período de incu-
bación; y hay gentes tan .. (pongan us-
tedes en estos puntos lo que quieran), 
que para sacar á salvo los principios 
y los intereses católicos, no ven otro 
medio que prescindir de Dios y de la 
Iglesia y contar con todos> buenos y 
malos y medianos... Se cierran los 
ojos, como la gallina clueca, se pone 
debajo de todos ancha base y se ex-
tienden por encima de todos las alas 
de la benevolencia y del latitudinaris-
mo transcendental, y.. . Permí tanme 
ustedes que me interrumpa. 
De una camada en que una gallina 
está empollando huevos de perdiz, de 
gallina y de ganso, ¿qué saldrá? 
¿Saldrán todos... gallinas? 
¡Ah! ¡no, por desgracia! 
Ni siquiera saldrán todos gansos .. 
J. M . YSAJ. 
HUESCA 
Imprenta de Faustino Gambón 
